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Métodos de diagnóstico de
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os ganaderos de caprino piden
cada vez más a los técnicos y
profesionales asesoramiento y
consejos sobre el diagnóstico de
gestación. Su necesidad más
primordial es poder diferenciar
cabras gestantes de las no ges-

tantes lo antes posible, ya que, de esta
manera, se va a poder hacer un ajuste
nutricional más apropiado, evitando una
alimentación antieconómica de las cabras
no gestantes. Además, el ganadero puede
eliminar las cabras repetidoras o de baja
fertilidad, y tendrá un mejor conocimiento
del comportamiento reproductivo de los
machos utilizados. Si a ello añadimos que
la falta de un conocimiento en las técni-
cas para diferenciar cabras gestantes de
las no gestantes puede ocasionaz pérdidas
productivas importantes en forma de
abortos, mortalidad neonatal o producción
de cabritos débiles, entenderemos la
importancia de contar con métodos de
diagnóstico de gestación para el ganado
caprino fáciles de manejaz, baratos, fiables
y capaces de diagnosticar la gestación lo
antes posible.

A lo lazgo de esta revisión bibliográfica
pretendemos exponer todos los métodos
de diagnóstico de gestación empleados en
ganado caprino con sus ventajas e incon-
venientes, fundamentos y aplicación prác-
tica de los mismos.

NO I^ticiÓll ^^ C@^O

La duración del ciclo estral en la cabra
varía entre 19 y 24 días (21 días de valor
medio), estando influenciado por una serie
de factores tales como la raza, el indivi-
duo, la edad, la época de año, el estrés y
la alimentación (Jarsoz et al., 1971; Pra-
sad y Bhattacharyya, 1979).

Uno de los primeros signos que nos
pueden hacer sospechar de una gestación
es la no aparición de celo después de la
cubrición. Durante la época de monta la
cabra repite celo entre los 7 y 23 días
post-cubrición si no ha habido cubrición
fértil. La sintomatología de la no repeti-
ción de celo como consecuencia del inicio
de la gestación es dificilmente diferencia-
ble de la sintomatología como consecuen-

DE MURCIA.

Desconocer las técnicas de diagnóstico de la gestación puede ocasionar pérdidas importantes.

cia del período de reposo sexual estacional
(fase de ancestro). Asimismo, el ancestro
gestacional también es difícil diferenciarlo
del anoestro debido al estrés. Por todo
ello, consideramos a este método poco fia-
ble, quedando reducida su aplicación a
aquellas explotaciones con pocos recursos
técnicos y económicos o bien como com-
plemento de otros métodos de diagnós-
tico. De tal manera que la detección del
celo puede servir como prueba preliminaz
selectiva por lo cual sólo las cabras que
no repitan celo en un periodo de tiempo
determinado se someterán a un análisis
especial. También puede resultar útil paza
confirrnaz un resultado negativo de alguna
prueba especial anterior.

Palpación recto-abdominal

Este método, junto con el anterior -la
no repetición de celo- son los métodos
más tradicionales para el diagnóstico de
gestación en cabras. Debido a las dimen-
siones del ano y del recto de los pequeños
rumiantes que no permiten la introduoción
de la mano hasta el útero, se diseñó un
método que pennite acercar el útero a la
mano (Hulet, 1972). Posteriormente, este

método ha sido utilizado en cabras por
Ott et al. (1981). Este método consiste,
básicamente, en hacer pasar a través del
recto una varilla de plástico o aluminio de
45 cm. de largo y 5 mm. de diámetro
completamente lisa y bien lubrificada. La
varilla, como hemos dicho, se introduce
por el recto hasta una profundidad de 3(}-
35 cm., de tal forma que el útero quede
bajo la varilla, y al presionar ésta sobre la
pared del abdomen, eleve el útero, y
pueda ser detectada una prominencia a
través de la misma debido a los delgados
tejidos de esta región en caso de estar
grávido. Para llevar a cabo este método
se necesita un aparato de sujeción en
forma de cono donde se acueste la cabra
hacia arriba y donde se la pueda inmovili-
zar.

Las principales ventajas de este
método son, de una parte, su simplicidad,
no requiriendo ningún aparato ni equipo
para su práctica; lo que lo hace, por
tanto, que sea barato, y de otra parte,
que podemos ser capaces de distinguir
gestaciones simples o múltiples. Es acon-
sejable en el ganado caprino la sedación
de los animales para llevar a cabo la pal-
pación rectal (Shelton, 1978; Memon y
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Ott, 1980; Ott et al., 1981). Sin embargo,
este método tiene el inconveniente de
provocar lesiones rectales y abortos, ello
hace que no sea un método muy reco-
mendable en la especie caprina al entra-
ñar un cierto riesgo. El momento para
llevar a cabo esta técnica oscila alrededor
de los 55 días de gestación, con unos por-
centajes de fiabilidad entre el 94-97%,
siendo la fiabilidad más alta para gesta-
ciones simples que para múltiples (Ott et
al., 1981).

Laparotomía

Este método implica hacer una peque-
ña incisión en el vientre del animal, por
el que se pueda insertar un dedo y, de es-
ta manera, poder palpar directamente el
útero (Lamond, 1963).

La técnica quirúrgica de la laparotomía
es descrita por Lamond y Urquhort (1961)
y por Blockey et al. (1972) en el ganado
ovino. Esta técnica, en líneas generales,
puede ser empleada en cabras. Así, la
cabra se acuesta sobre su grupa o se le
inmoviliza en un soporte, posteriormente
se depila y se desinfecta la región inguinal.
Se hace una incisión lo suficientemente
grande (1,5-2 cm.) para permitir la pene-
tración de uno o dos dedos (índice y/o co-
razón) en un punto situado en posición
craneal respecto a las mamas, tan cerca
como sea posible pero sin cortar el tejido
mamario. De esta manera podemos pal-
par el útero y determinar si la cabra está
o no gestante.

Según Lamond y Urquhort (1961) el
diagnóstico de gestación por laparotomía
se puede llevar a cabo entre el día 28 y
35 de gestación, pudiendo examinar un
total de 25 animales a la hora.

Por su parte, Stagnoro y Fernández
(1973) diagnosticaron
gestación en cabras por
palpación directa del
útero en diferentes
fechas de gestación, com-
probando que el por-
centaje de acierto au-
mentaba conforme
aumentaba la gestación,
llegando al 100% de
efectividad a partir del
día 42 de gestación.

Ahora bien, aunque el
método es bastante
exacto y fiable, en opi-
nión de Cutten (1979)
no es un método aplica-
ble en condiciones de
campo debido a los peli-
gros que conlleva en sí
la técnica quirúrgica y

Vh

Las técnicas de ultrasonidos han permitido diagnosticar la gestación a edades muy tempranas.

que pudieran afectar a la fertilidad poste-
rior del animal operado e incluso poner
en peligro la gestación actual.

Por todo ello, consideramos que este
método queda reducido exclusivamente a
trabajos de investigación, no pudiendo ser
considerado como una práctica rutinaria a
nivel de campo.

Laparoscopia

Es un método originalmente usado en
ginecología humana para el diagnóstico de
anormalidades en el tracto gemtal y para
el estudio de las condiciones fisiológicas
del aparato reproductor. Su uso en medi-
cina veterinaria se inicia en 1968 por
Roberts para examinar el aparato repro-
ductor de las ovejas. Más tarde esta téc-

Diferenciar
entre cabras

gestantes y no
gesfanfes

posibilifará
hacer un ajuste

nufrici®nal
más apropiado

nica fue empleada por
Dukelow et aL (1971) y
Kelley y Allison (1976)
en cabras.

Se necesita una fuente
de luz, laparoscopio, un
cable óptico, un troquer,
una cánula y un forceps
de Grab para la visuali-
zación directa del tracto
genital.

La región preferida
para hacer la incisión es
hacia la mitad del vien-
tre, a través de la cual se
introduce el laparoscopio
(wan;, 1982).

Una persona especiali-
zada en esta técnica
necesita de 8-10 minutos
por cabra para el diag-

nóstico de gestación, siendo difícil la visua-
lización del tracto genital en animales con
un excesivo peso debido al tejido adiposo.
De acuerdo con Wani (1982) es posible
diagnosticar gestación en cabras a los 28
días de gestación.

Actualmente esta técnica está quedando
obsoleta debido al avance de las técnicas
de ultrasonidos, siendo esta técnica actual-
mente utilizada en la transferencia embrio-
naria.

Radiografía

El diagnóstico de gestación por radio-
grafia se basa en la identificación del es-
queleto fetal sobre rayos X, siendo posi-
ble, además, la identificación del número
de fetos. En cabras este diagnóstico se
puede realizar a los 58 días de gestación,
aunque el momento más recomendable
seria a los 70 días de gestación, evitando
de esta manera repeticiones de análisis y
teniendo a la vez un buen control sobre el
feto (Barker y Cawlw}; 1967).

El aumento del tamaño del útero, claro
síntoma de gestación, podría ser detectado
antes por radiografía, pero podría dar lu-
gar a falsos positivos en casos de piometra
o hidrometra.

Es una técnica que necesita personal
especializado y ayuda para manejar el
equipo. Siendo una técmca cara y con el
inconveniente de la exposición a la radia-
ción. Se limita fundamentalmente a hos-
pitales y laboratorios; y en caso de
emplearse a nivel de campo se hará con
pocos animales y siempre y cuando no
dispongamos de un aparato de ultrasoni-
dos.
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Esta técnica está basada en los
cambios histológicos que aconte-
cen en el epitelio vaginal durante
la gestación. El animal es mante-
nido de pie, lavándole la vulva y
el periné con una solución anti-
séptica. Se introduce un instru-
mento esterilizado de biopsia
vaginal hasta el fon^vx recogiendo
una muestra de tejido. Posterior-
mente, el tejido es fijado en una
solución de Bovin o en una solu-
ción salina al 10% para su estu-
dio histológico, previo teñido con
hematosilina y eosina.

Los estratos celulares en el
epitelio se reducen de 12 (anima-
les no gestantes) a 5(animales
gestantes). Las cabras no gestan-
tes tienen normalmente células
poligonales mientras que las célu-
las gestantes tienen células cúbi-
cas. La técnica es muy fiable
(97% de acierto a partir de los
40 días de gestación en cabras),
Richardson (1972), pero no se
puede llevar a cabo en condicio-
nes de campo porque se necesita
mucho tiempo y un laboratorio
donde poder analizar las mues-
tras. Con esta técnica no es posi-
ble la identificación de gestacio-
nes múltiples.

TÉ^11KdiS ^ U^Td50111d05

Las técnicas ultrasónicas pueden pradicarse en condiciones de campo.

Las técnicas de ultrasonidos en cabras
han permitido diagnosticar la gestación en
tiempo real a edades muy tempranas, con
un alto porcentaje de eficacia y con un
coste no demasiado alto. Si a ello unimos
el hecho de que la ecografia posibilita la
visualización de las estructuras propias de
la gestación, permitiendo determinar el
número de fetos y edad de la gestación,
nos encontraremos con un método de
gran importancia en producción caprina
tanto por sus ventajas técnicas como eco-
nómicas. (Bishop, 1966).

El diagnóstico de la gestación en cabras
se puede realizar mediante tres modos de
tratamientos de ecos:

a) El efecto Doppler.
b) El modo A(de pulsación -eco/

amplitud- profundidad).
c) EI modo B(de tipo real).
Estas técnicas pueden ser utilizadas en

condiciones de campo, ahora bien, los re-
sultados (eficacia de acierto, posibilidad de
determinar el número de fetos, edad de
gestación, viabilidad fetal, etc.) varían de
una técnica a otra.

EI efecto Doppler

Este método consiste en la exploración
abdominal mediante un haz de ultrasoni-
dos emitido por una sonda externa, la
cual se aplica a la superficie abdominal
cranealmente a las mamas. La misma
sonda recibe las reflexiones del haz. Si
estas reflexiones provienen de estructuras
móviles, los ultrasonidos habrán sufrido un
cambio de frecuencia y se convertirán en
sonidos audibles mediante auriculares o
altavoces. Con este equipo se pueden
escuchar cuatro tipos de latidos: la arteria
uterina media, el latido fetal, el cordón
umbilical y los movimientos fetales. De
todos estos sonidos, la audición de los lati-
dos fetales es la preferible para tomar un
criterio positivo de gestación.

En ocasiones, sonidos no específicos
causados, por ejemplo, por movimientos
intestinales o debido a la fricción entre la
sonda y la pared abdominal pueden con-
ducir a error o confusión en el diagnós-
tico.

Es una técnica simple, barata, segura y
carente de efectos secundarios para el ani-
mal. Mediante este método es posible el
diagnóstico de gestación a los 51-60 días
de gestación con una fiabilidad del 90%
(Goel y Agrawal, 1990). Estos porcenta-

jes de acierto se alcanzan cuando
se tienen una práctica y expe-
riencia suficiente, ocupando una
media de tres o cuatro minutos
por cabra para el diagnóstico.

EI empleo de una sonda
transrectal proporciona una fia-
bilidad superior a la sonda
externa, pudiéndose utilizar de
forma más temprana, entre los
días 35 y 40 post-cubrición (Ott
et al., 1981).

EI modo A (de pulsactión
^colamplitud- y profundidad)

Esta técnica ultrasónica se
diferencia de la anterior en que
en este caso es la ampGtud y no
la frecuencia del sonido refleja-
do lo que se percibe. Las refle-
xiones son particularmente acu-
sadas donde el haz encuentra
una interfase entre un tejido
sólido y un líquido. Por lo tanto,
del plano divisorio entre el útero
gestante y el fluido fetal se per-
cibirán unas reflexiones fuertes
de otras estructuras que contie-
nen líquidos, de modo particular
de la vejiga.

Las reflexiones potencialmente
significativas pueden manifestatse
de varias maneras: como tonos

audibles, mediante diodos emiso-
res de luz o a través de imágenes de osci-
loscopio.

Este método tiene la ventaja que re-
quiere menos sujeción del animal, norrnal-
mente se suele realizar con el animal de
pie, siendo el tiempo empleado para anali-
zar de dos minutos por cabra.

Es una técnica con unos porcentajes de
fiabilidad razonablemente buenos (80-
90%) entre el día 50 y 120 de gestación
(Wani, 1981), fuera de estos l'vnites el mé-
todo resulta poco fiable debido a que el
volumen de fluidos fetales es poco signifi-
cativo.

Con esta técnica no se puede determi-
nar ni la viabilidad fetal ni el número de
fetos.

EI modo B de tipo real o de imegen

Esta técnica produce una imagen móvil,
de sección transveisal de las interfases en
la zona abdominal explorada. Hay dos
tipos de aparatos: los que producen una
imagen rectangular y los que generan una
imagen sectorial. Estos últimos tienen la
ventaja de que su sonda precisa de una
menor superficie de contacto con la piel.

La sonda o transductor se aplica a la
zona abdominal (transabdominal) (5 Mhz)
o en el recto (transrectal) (7 Mhz), siendo
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esta última la ideal para las cabras (a una
profundidad de 10 cm).

Los líquidos no reflejan ultrasonidos y,
por lo tanto, se muestran con color negro
en la pantalla, mientras que los tejidos
sólidos tales como los huesos o carti7agos
reflejan una alta proporción de ondas
sonoras. Antes de utilizar la sonda es con-
veniente aplicar un gel (metil celulosa) a
la superficie de la misma para evitar que
el aire se interponga entre la piel y la
sonda.

Normalmente se hace con la cabra de
pie, aplicando la sonda por delante de las
mamas y aún lado de la línea media.

Este modo permite la visualización de
los fetos, determinar el número de fetos
y la viabilidad de los mismos. Otra de las
grandes ventajas de esta técnica es la posi-

100% (Restall et al., 1990). En esta fecha
también es posible detectar el número de
fetos, diferenciando gestación simple y
gemelar, sin embargo, es bastante difícil
de distinguir gestaciones gemelares de tri-
ples e incluso de cuadnaples.

Los escáneres sectoriales proporcionan
un ángulo de visión menos amplio, pero,
por el contario, la superficie de contacto,
como ya dijimos anteriormente, es menor,
se reduce el tiempo de escaneado y la
resolución es mejor. Con el empleo de
sondas transrectales se puede adelantar la
fecha de la exploración hacia el día 25-30
post-cubrición ( Haibel, 1990). Además,
estas sondas pueden utilizarse para confir-
mar diagnósticos negativos realizados con
sondas transabdominales en el día 35-40
post-cubrición.

Para los ensayos hormonales se necesita contar con un laboratorio y un equipo muy costoso.

bilidad de grabar la imagen (película pola-
roid, diapositivas, vídeos, fotos, etc.). Asi-
mismo, la imagen puede ser congelada y
sobre ella identificar los tejidos, tomar me-
didas, efectuar anotaciones sobre la ima-
gen, etc.

La relación costo-efectividad de este
método es evidente ya que es posible no
sólo eliminar las cabras vacías sino tam-
bién ajustar los niveles de alimentación
acomodándolos al número de cabritos. Por
lo tanto, no sólo se ahorran gastos de ali-
mentación sino que además reduce la po-
sibilidad de que aparezcan casos de toxe-
mia de gestación.

A los 30 días ya se puede diagnosticar
la gestación (se necesita mucha práctica y
buen adiestramiento) aunque el momento
ideal oscila entre el día 53 y 60 de gesta-
ción, siendo en este caso la efectividad del

En este sentido, las últimas experien-
cias llevadas a cabo por Santiago et al.
(1995) mediante ecografía con sonda
transrectal de 7,5 Mhz determinaron la
precocidad en la detección de estructuras
propias de la gestación (vesícula embrio-
naria, embrión o latido cardíaco) y el
número de embriones entre los 10 y 40
días de gestación. En el día 11 se pueden
diagnosticar como positivas un 14,3% de
las gestaciones existentes, si bien este
porcentaje aumenta considerablemente
(71,4%) una semana más tarde, llegando
al 100% de efectividad el día 24 de gesta-
ción. La determinación del número de
fetos se puede llevar a cabo al mes de
gestación con una efectividad del 100%.

Con esta técnica una persona especiali-
zada puede examinar entre 60-75 cabras
a la hora, teniendo una seguridad para

diferenciar cabras gestantes de no gestan-
tes del 99% y del 98,9% para identificar
el número de cabritos (parto simple o ge-
melar).

Finalmente diremos que la edad del
feto del cabrito se puede determinar entre
el día 40 y 100 de gestación mediante la
medición de la anchura del cráneo fetal
(Haibel, 1988; Reichle y Haibel, 1991).
Esta técnica permite predecir la fecha del
parto cuando no se conoce la fecha de
cubrición. Por último, no podemos dejar
de señalar que esta técnica también puede
servir para el diagnóstico de malformacio-
nes fetales y patologías del aparato repro-
ductor en la cabra (Buckrell, 19£^ ►).

Ensayos hormonales

Estos métodos se basan en la detección
de hormonas que están íntimamente rela-
cionadas con la gestación, por ejemplo:
progesterona, estrógenos y/o antígenos
específicos de gestación y proteinas espe-
cíficas de gestación en plasma o suero san-
guíneo y leche de cabra (Thorburn y Sch-
neider, 1972; Thibier et al., 1982; Humblot
et al., 1990 y Restall et al., 1990).

Con el desarrollo de técnicas laborato-
riales tales como RIA y ELISA para
cuantificar la progesterona en plasma, la
gestación puede ser diagnosticada en
cabras con una fiabilidad del 90%. Holds-
worth y Davies (1979) analizaron me-
diante RIA muestras de leche de 98 ca-
bras entre los días 22 y 26 post-cubrición.
Seis de las cabras no alcanzaron los 10
ng/ml de progesterona (media de 1,7+0,6
ng/ml) y fueron diagnosticadas como no
gestantes (100% de efectividad). De las 92
restantes, con más de 10 ng/ml, el 85,9%
fueron diagnosticadas positivas (media
52,9±2,6 ng/ml) y parieron nonnalmente.
De las trece restantes, cuatro fueron pseu-
do-gestaciones y una tuvo un quiste ová-
rico. A la vista de estos resultados pode-
mos afirmar que la cuantificación de
progesterona en leche puede considerarse
como un método fiable para el diagnós-
tico de la gestación.

Sin embargo, Thibrer et aL (1982) no
pudieron llegar a una conclusión tan ta-
jante hacia el día 21 post-cubrición ya que
los niveles de pregesterona en leche de
cabras gestantes era tan solo 2 ó 3 veces
superior al de las no gestantes, observando
también una enorme variabilidad entre
rebaños. Por el contrario, la determinación
de progesterona en plasma si puede con-
siderarse como un método rutinario ya
que estos últimos autores obtuvieron una
media de 7,64±4,17 ng/ml y 0,86±0,73
ng/ml de progesterona en cabras gestan-
tes y no gestantes, respectivamente; siendo
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el porcentaje de acierto del 100% y
87,5% para las diagnosticadas negativas y
positivas, respectivamente. Resultados simi-
lares fueron obtenidos por otros autores
entre el día 19 y 23 post-cubrición (Thi-
monier et al., 1977; Jain et al., 1980;
Murray y Newstead, 1988).

La opinión de Thibier et al. (1982) es
también compartida por Bretzlaff et al.
(1989) quienes afirman que la concentra-
ción de progesterona en leche varía de un
día a otro al igual que con el tipo de
muestra obtenida. Ello nos pennite con-
cluir que las concentraciones de progeste-
rona en plasma son más fiables para el
diagnóstico de gestación que las de leche.

El test de progesterona presenta una
mayor fiabilidad para detectar las cabras
no gestantes que para diagnosticar cabras
positivas, ya que los altos niveles de pro-
gesterona indican la presencia de un cuer-
po lúteo funcional; pero determinadas cir-
cunstancias como piometra, hidrometra y
muerte embrionaria temprana pueden
alazgaz la vida del cuerpo lúteo y dar fal-
sos resultados positivos.

De otra parte, el RIA ha permitido el
desarrollo de test específicos paza detec-
tar sulfato de estrona, el cual es producido
por la placenta de la cabra. Su presencia
en plasma o en leche es un indicador po-
sidvo de gestación, pen^nitiendo la diferen-
ciación con la pseudogestación. El sulfato
de estrona puede ser detectado hacia el
día 4()-50 de gestación en plasma de ca-
bras gestantes (Refstal et al., 1991). Igual-
mente, el sulfato de estrona se puede de-
terminar en leche. Para ello, Murray y

EI crecimiento del tejido mamario puede ser tenido en cuenta para el diagnóstico de la gestación.

Newstead ( 1988) utilizaron el método
ELISA, encontrando porcentajes de efec-
tividad del 82 y 83% para cabras gestantes
y no gestantes, respectivamente.

La estimación de la hormona lactógena
placentaria puede ser utilizada como
método de diagnóstico de gestación tardío
ya que su incremento en cabras se pro-
duce hacia el final de la gestación (Buttle
et al., 1979).

Finalmente, la proteina B específica de
la gestación (PSPB) ha sido detectada en
cabras por Houston et al., (1986) y Hum-
blot et al., (1990). Estos últimos autores

. • • . • . . • • . ..;

Método Ventajas e inconvenientes Principales características

No repetición de celo. Económico pero poco fiable. Complementa a otros métodos.
Solo para ganaderos con pocos recursos.

Palpación Simple y económico
redo-abdominal.

Laparotomia. No aplicable en condiciones de campo.
Requiere personal especializado.

Laparoscopia.

Radiografía.

Citolog(a vaginal

Ensayos hormonales.

No aplicable en condiciones de campo.

Requiere personal especializado.
Peligro de las radiaciones.
Requiere personal especializado y un
laboratorio.
Coste del equipamiento.
Personal especializado.

Ultrasonograffa. Utilizado adualmente a nivel de campo
por sus ventajas técnicas y económicas.

Capaz de diferenciar gestaciones sim-
ples y dobles. Edad muy tard(a del
diagnóstico.
Solo utilizado a nivel de investigación.
Edad: 28-35 días de gestación.
t00% de fiabilidad.
Unido a la transferencia de embriones.
Requiere personal especializado.
Edad: 28 días de gestación.
Su uso queda limitado a hospitales y
laboratorios.
Fiabilidad del 97% a partir del día 40
de gestación.
Edad: día 22 de gestación.
Altísima fiabilidad. EI más frecuente
es el test de Ia progesterona.
EI más empleado es et Modo B de
tipo real. Se puede emplear sonda
trans-abdominal o transrectal, diag-
nosticando ta gestación entre el dfa
35y60.
Permite la visualización de los fetos,
determinar el número de fetos, la
edad y viabilidad de los mismos.

Otros métodos: (crecimiento mamario, palpación externa del feto, palpación del ceroix, etc.)
Muy poco utilizados. Su principal inconveniente es que diagnostican la gestación muy tard(amente.

obtuvieron valores de PSPB el día 24 post-
cubrición de 0,82±0,18 y 1,78-*0,19 ng/ml
para cabras no gestantes y gestante, respec-
tivamente, elevándose estos valores hacia
el final de la gestación hasta 40 ng/ml.

Todos estos métodos tienen la desven-
taja de la necesidad de contar con un
laboratorio y un equipo muy costoso, al
mazgen de que el material radioactivo está
muy controlado y es necesario contar a^n
un penniso especial para la manipulación
de radioisótopos.

Ot1^05 111étOd05 ^ diagllÓSfiCO

El crecimiento del tejido mamario y
descenso de la ubre puede ser tenido en
cuenta para el diagnóstico de gestación,
aunque su uso encierra poco valor ya que
se emplea 10 ó 15 días antes de la fecha
del parto.

La palpación externa por rebote del
feto al presionar sobre la cavidad abdo-
minal puede ser tenida en cuenta siempre
y cuando se haga a partir del día 110-120
de gestación.

Asimismo, es posible el diagnóstico de
gestación mediante la palpación del cer-
vix, alrededor del día 50 de gestación. El
examen se ha de hacer con la cabra de
pie, del tal forma que si el cervix está
aplanado y suave se considera gestante,
por el contrario si se proyecta hacia la
vagina, está vacio.

Bibliografia
Existe una amplia bibliografia a dispo-

sición de los lectores interesados. n
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